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ESCEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
ía librería de Cuesta , en 
la Estr..njera , calle del Ca
ballero de Gracia , y en 
la Cangrejeiia calle del Baño, 
nútn. 11 , cuarto bajo de la 
derecha. En las nrovincias en 
las principales librerías y ad- 
minislraciones de Correos

m
fe?

P R E C I O S

í í # s « Un mes en Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre............... ..  40

Las reclamaciones, cuma« 
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán á precios convea- 
cíouales.

CANGREJO
mm  P0LIIIC0-15LRLESC0. . .  A l M V E  U LAS ACÍDALES CIRCDlTAJiClAS.

LNTliRVEXClOX DE LA EUROPA EN LOS 
ASUNTOS DE ESPAÑA.

Objeto es hace dias de la polémica de la prensa 
k  upinior. que tienen de nuestros asu.itos ios ga
binetes de Europa, y la posióilidad de que estos 
Contribuyan mas ó menos directamente á produ
cir entre nosotros una situación de orden. Alar
mados traen á los órganos del partido progresista 
los artículos publicados sobre este asunto en (1 
Correo Nacional, por mas que el ¿’co haya pre
tendido disfrazar su susto bajo las apariencias do 
su patriótica indignación, y por mas que el P a
triota haya acido intimidarnos con la ya .harto 
desacreditada advertencia, de que el gobierno Di- 
jila  y que no se dejará sorprender por las ma
quinaciones de ios retrógrados. Clame cuanto quie
ra el Eco en favor de lo que 61 entieiile por 
independencia naeional, y espiónos cuanto guste 
el gobierno para desbaratar nuestras maquinacio
nes. Si efectivamente la Europa S(; ocupa de no
sotros , si está resuelta á dar su apoyo en España 
a un gobierno ae órden y de justicia, no han 
de servir para impedirlo ni las esdaniaciones de 
la prensa revolucionaria , ni la ridicula suspica
cia de los hombres del poder.

Nosotros por nuestra parte no damos grande 
importancia á las noticias de intervención que 
han corrido estos dias, ni mucho menos implo
ramos el ausilio de las potencias aliadas para fun
dar en España un gobierno de órden y de poder; 
pero ños parece eonveniente poner aquellas en 
conocimiento de nuestros lectores , manifestando 
francament-e nuestra Opinión.

Morning Heralá , nao de los periódicos mas 
acreditados de Londres, y que tiene por corres- 
Jionsal en París á una persona muy conocida en 

,ál ^undo político por su posición social y por

su ¡níliiencia, dice en su último número recibido 
antes de anoche:

«A última hora hemos recibido por buen con
ducto la noticia de que el Rey de los franceses, 
de acuerdo con el Sr. Giiizot, acaba de lomar 
la-resolución de proponer á las otras cuatro gran
des potencias de Europa que se apele á una in- 
lervoneioii armada en España, en caso de que 
llegue á estallar en esté pais una nueva revo
lución, sea déla naturaleza que fuere.»

Repetimos que no toca á nosotros averiguar 
la posibilidad del suceso; pero.sí creemos que 
uo es nuestro porvenir tan indiferente a los ga
binetes de Europa, que cuándo los Estados mas 
insignificantes llaman su atención quedemos ol- 
•vid.ickis nosotros, ¿interesa àia  Francia y á la 
Inglaterra ei aniquilamiento de la península? Con
viene á los intereses monárquicos que tanto pre
dominan hoy en los domas gabinetes de Europa 
conservar en la península el vivo ejemplo de la 
anarquía? Si entre nosulros sigue desbocada la 
revolución ¿dejará este de inUuir de una ma
nera paco satistactoria para sus gobiernos sobre 
lodos los estados del continente? ¿Volverá á 
ser la Europa tan poco precavida como lo fue 
respecto à ia  Francia en el año deSd? Nada in
dica a creerlo asi: todo por otra parte tiende á 
convencernos deque el gobierno'revolucionario 
elevado en setiembre habiendo perpetuado en 
España el régimen de lajanarquia, inspira serios 
temores á las naciones vecinas.

Si al encargarse del mando supremo un gene
ral victorioso creyeron muchos españoles, que íba
mos á entrar en una situación de órden, nada 
estraño es que pensasen del mismo modo los 
gabinetes estrangeros y que declarase el señor 
Guizot qué la Francia no se mezclaría en nues
tros asuntos; pero luego que un año de dolorosa 
espcriencia ha venida á convercornos dé la inca

pacidad del nuevo poder para producir aquella 
situación, no seria inconsecuente, si cambiase de 
propósito. Porque lo que á h  Francia inmedia
tamente interesa, no es que sean moderados ó 
progresistas los que tengan el poder, sino tjue 
haya un gobierno fuerte, capaz de enfrenar la 
revolución y de contener la propaganda. El que 
por desgracia rige los destinos de la península, 
esta visto que es impotente para ello: luego n ò  
será él quien merezca las simpatías de la Eu
ropa.

j Mas para hacer que abandonen sus puestos 
nuestros incapaces gobernantes, no es por cierto 
una intervención armada lo que se necesita: les 
haríamos demasiado honor, si tan seguros les cre
yésemos. Tal es su déscrédito en el tiempo que 
llevan de gobernar, tan poderosa es la opinion 
que so ha levantado contra ellos, que una so
lemne declaración de las cinco grandes poten
cias bastaría para hacer caer de sus manos la 
autoridad que aun poseen. Hay ciertos cambios 
dé gobierno que hace por sí sola la opinion 
el sentimiento que tienen de su -propia debilil 
dad los gobernantes y la persuasión en que todos 
están de que no puede ser duradero su mando. 
Si la opinion solemnemente declarada de la Eu
ropa viene á robustecer esta creencia,no hay go
bierno que pueda resistirla.

Empero el partido dominante que conoce la 
debilidad de su gobierno y lo critico de su situa
ción, tiembla ante la presencia de esta verdad y 
lo atribuye todo á las conspiraciones délos mo
derados , y dice que se ataca nuestra indepen
dencia. Como si los moderados tuvieran la culpa 
de que ellos no hayan sabido crear un gobierno que 
no inspire recelos á la Europa: como si la in
dependencia de los estados no tuviera por limi- 
tes^el mùtuo interés de las naciones. ¿Por ventura 
debe permitir un gobierno que amenazen la p'a*
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y la (ranquilidaJ de su nación los desórdenes de 
un Estado vecino á protesto de su inlependencia?

Y ahora claman por ella los progresistas, los 
progresistas que inaploraron el ausilio de la Gran 
Bretaña para destronar á una reina, los progre
sistas que pagaron en slielUnjjs y p u i n c a s  eL 
motil) de Barcelona, los progresistas que han con- ’ 
sentido el insulto de nuestro pahellon , y sentido 
en su cara el látigo de los ingleses. Ejemplo se
mejante de hipocresía no se ha visto jamás. Si 
vosotros tronáis contra la intervención , no es 
por patriotismo, ni porque creáis de buena fé en 
nuestra iadejieudencia, sino porque os asusta per
der los empleos de que os habéis apoderado, por
que sabéis que luego que haya gobierno en Es
paña volvereis al polvo de donde salisteis , porque 
tembláis que llegue el tiempo en que se os haga 
justicia.

Zie vista Estranjéra.

Parlamento inglés. Los periódicos whigs ase
guraban que la Reina no presidiria la apertura del 
parlamento protestando él cansancio é incomodidad 
que sufriría en su estado actual, aunque en reali
dad no era sino porque aun no había transijido 
con los torys. De todos modos, á esta hora ya 
habrá comeiizado la nueva legislatura y acaso 
también Sir Roberto Peél habrá empuñado las 
riendas del gobierno. La política inglesa debe 
sufrir una gran modincacion.

Mate del Reg. El arriendo que nuestro go- 
■ bieruo tenia hecho al Francés del islote del Rey 

que servia á este de lazaretos y hospital va á ter
minar y no renovarse en Setiembre próximo. Pare
ce que el gobierno español quiere acortar de rela
ciones con el de Luis Felipe, comeuzando por no 
arrendar este pslote por el que cobraba sobre 
Vd.üOO francos anuales.

Algunos periódicos franceses muestran cierta 
especie de satisfacción porque su país vaya de
jando de entenderse con la gente de la revolu
ción que manda en el nuestro.

Cuestión de Oriente. El aplazamiento de esta 
cuestión parece que va á terminar muy en breve. 
La muerte del Suitan es noticia que se aguarda 
de un dia á otro: tal es su situación': y en esta 
espectativa, la Francia y la Inglaterra unidas se 
preparan á contrarrestar los ambiciosos planes 
déla Rusia, que tratará de apoderarse entonces de 
alguna gran.parte del pais. A su vez encontrara 
la Oposición de aquellas dos grandes potencias, 
y he aqui como la cuestión de Oriente no habia 
comenzado á resolverse todavía. Veremos lo que 
sucede.

Un periódico inglés refiere que- el sábado 14 
del corriente un jornalero del pueblo de Pen- 
kridge se presentó en la plaza del mercado ti
rando de una soga cuyo estremo estaba atado 
al cuerpo de una muger, á la cual llevaba á ven
der; dió^en efecío dos vueltas por la plaza, y en
contró por fin a otro jornalero que convino en 
comprarle la muger por 36 sueldos y una azura- 

• bre de cerveza. En seguida las partes contratan
tes se entraron en una taberna para ratificar alli 

- c| cúntrato.

He vista Macional-'

Atrox asesinato. De Dejar refieren el siguiente 
iuhuinauo suceso. Jugaba a la puerta de su casa

un niño pequeño con una cabra que su padre 
le habia comprado , cou otro su compañero. Es
taba á la sazón á la puerta de la suya que era 
vecina, un maestro barbero , que ameu.izó al mu
chacho con que le cortaría la cabeza, sino dejaii,. 
de jugar con el animal. jA esta y otras amenazas 
se retiró de aquel sitio el otro niño que acom
pañaba al de la cabra; y este desapareció pilen 
después taníbien sin que volviese á saberse sn 
paradero. En vano los desconsolados padres pi
dieron ausilios , practicaron diligencias, j-egistra- 
ron algunas casas: todo en valile : su hijo no pa
recía; cuando habiendo salido el infeliz padre á 
recorrer las inmediaciones , encontró á su hijo 
en nn olivar muerto, asesinado , un tronco sin 
cabeza. Dicen que el padre se ha vuelto loco, y 
que la madre estaba á la muerte.

Policia secreta. Lo de la policía secreta v,i 
haciéndose serio : unánimes y de la misma fecha 
vienen á ser las noticias que de las provincias 
recibimos y tos anuncios de la corte. En Ponte
vedra parece que también está ya _ organizada; 
pero lo han hecho tan bien que todo el mundo 
sabe á qué personas está encomendada. Reco- 
cuinendainos al gobierno que, haga estas cosas co
mo él sabe hacerlas , con mucho sijilo y con 
mucho aquel. Lo malo que tiene es que sus in
quisidores ó tienen que mentirle ó callarse. Si 
los moderados ni saben, ni quieren, ni pueden 
conspirar. Si los moderados no necesitan conspi
rar. Si lo tienen á vd. muerto sin necesidad de 
conspirar. ¿O ye.vd., señor gobierno?

—2—

Sublevación. En Mojado's se han sublevado va
rios presidiarios , fugándose despees de haber sor
prendido la escolta que los vijilaha , pero en se
guida fueron aprendidos siete y fusilados inme
diatamente.

f

Ladrones. En Granada se repiten escandalo
samente pedidos inmensos de dinero bajo la pena 
de muerte si los interesados no los aprestan en 
el sitio señalado. Dias pasados pidieron tres mil 
duros al corsario HuetC; quién asustado, ame
nazado, y sin muchos recursos cayó enfermo y 
mur.ió á muy poco de haber recibido el crimi
nal anuncio. Entretanto una partida de á pie y 
otra de á caballo que frecuenta las cercanías de 
esta ciudad comete eontínuos robos, llevándose 
algunas veces las personas á los montes. Cuando 
hay actividad y celo de parte de las autoridades, 
comienzan á cometerse estos crímenes, desa
parecen en seguida: autoridades en el nombre, 
como las que nosotros tenemos, no sirven siuo 
para estenderlos.

Candidato. Para ,el ministerio de Hacienda 
se dice que lo es el Sr. Marliani que acaba de 
llegar de París á esta corte. Bueno que lo sea. 
Nada perdemos ni nada ganamos. Entre las car
tas del Sr. Surfá, y la España moderna del ami
go Marliani poco hay que escoger. Solo podemos 
decir de este señor que es hoinnre de gran osa
día. Se atrevió á escribir al vizconde de Cha- 
tehaubrian á quien no conocía, reprehendiéndolo 
por su conducta en el Congreso de Veroua.

Eslranjeros humillados. En Sevilla , en la im
perial Sevilla se ha salvado otra vez la indepen
dencia nacional, ya que rm Cádiz obtuvo su pri
mer triunfo. Hubo una corrida de toros en que 
también salieron los pegadores portugueses, feos, 
valienles, fieros mas que los mismos loros; pero 
mas débiles , y para mayor desdicha torpes. Ape
nas toparon con las fieras, ó las fieras toparon 
con ellos , volaba , y caia , y se arrastraba cada 
pedazo de independen ;ia portuguesa por aquellos 
aires y por aquellos suelos, que era una com
pasión. Gracias á que por alli no anduvieron ni 
las manos ni los picos de nuestro D. Antonio, que 
sino hasta los portugueses nos pegan; y gracias 
á que tenemos toros que saquen la cara , ó por 
mejor decir , los cuernos por nosotros.

: I

Guardia Real. Un periódico de Barcelona dice 
lo siguiente:

Ayer á las tres y media dé la tarde se alejó 
de nuestros muros el 2.“ regimiento d,e Gr.anade- 
ros de la Guardia Heal, dejando los mas gratos 
recuerdos de la inmejorable disciplina , qun el 
pueblo de Barcelona ha admirado en lan benc- 
inérii.o cner()o durante el año, que ha eslailo des
tinado á ser uno de los apoyos del orden y de la 
tranqnilivlail do sus h cbilanies.

La víspera de su salida se prescnlaron los je
fes y oficiales al¡Ex'cmo. Sr. capilan general don 
Antonio 'V'au-Halen , y oyeron de sn boca los mas 
justos clojiüs por sn nunca desmenlida sobordi- 
naeion , y los mas paternales consejos para su fu. 
tura prosperidad.

Registro- En Zamora ha sido allanada á hora 
muy intempestiva de la noche y por agentes de 
la autoridad la casa de un canónigo anciano y 
enfermo bajo el pretesto de que habia dentro 
gente sospechosa sin que las palabras dulces del 
sacerdote bastasen a impedirlo. Entraron pues los 
inquisidores, registraron hasla debajo de las ca
mas, hicieron cuanto lesdió la gana, y se mar
charon, queriendo hacer li/ego lo mismo en la ca
sa de otro jóven eclesiástico, cuyo carácter y for
taleza no permitió que lleváran ácabo la violen
cia. ¿Será esto un exeesj de parte de los agen
tes de la autoridad óiin mandato de esta? De 
quien habremos de guardarnos enladelante? V en
tretanto diránnos el gobierno, y los periódicos mi
nisteriales , que hay seguridad en todas partes que 
hay respeto al individuo. Si, como entre los ca
fres.

— \Vaga can Dios Musiu\ Según un periódico 
de anoche, boy debe haber salido para París, el 
Sr. D. Salusliano de Olózaga, representante ;,da 
los progresistas cerca del gobierno francés.

Aranceles. La diputación provincial de San
tander ha representado al gobierno contra la par
tida, bacalao, délos nuevos aranceles, en que sa 
perjudica considerablemente nuestra industria. Si 
en efecto se perjudica, estamos persuadidos de qiia 
el gobierno no alterará lo mandado: mas sino se 
perjudica, esté segura la diputación provincial de 
Santander de que conseguirá lo que pide. El go
bierno tiene ya una clave para mandar, quena 
falla.

Publicación. En'Málaga“j se'gpublicará muy 
pronto una olira que llevara por titulo. Restaura
ción del poder judicial en España y reforma ca
nónica de los tribunales y administración.

E l señor Cea, Asi son todas las cosas de nues
tros amigos los progresistas. Ya recordarán vds. la 
polvareda que armaron con aquella gran conspi
ración que e'itribaba en la audaz llegada del se
ñor Cea Berinudez a Bilbao. Pues señor, este su- 
geto ha estado quiélecíio en P.iris y en nada pro
bablemente habrá pensado menos que en venir ^ 
España en un licmiio en que mandan homl)res qúa 
tan poca justicia le han hecho, mirándolo como 
un enemigo del pais, ó un estorbo para sus planes.

D. Ramón Narvaez. Esta es otra. No parece 
siuo que porque este general ha llegado á Gihri'ly 
tar. donde no hace mucho estaba , peligra la débil 
existencia del gobierno, según la importancia que 
á esta sencilla ocurrencia dan los periódicos-oficia
les. ¡Cuánta impotencia, cuánto niiedo, cuán poco 
amor propio debj tener nn partido que se asusta 
al ruido que hace el aliento de uu hombre solo á 
mas de 100 leguas de distancia.

De Barcelona nos eseril>pti lo siguiente:
«En Granallers acaba do'ser mnlilada la her

mosa cruz de jiiedra , que según costumbre de 
los pueblos cristianos , estaba situada al estremo 
de la Calle llamada de Vich. Semejante acto de 
impiedad no puede haber dejado de llenar da 
una santa indignación á la parte sensata de aque
lla población , católica por escelencia , y alta- 
monte pacífica. Será regular que esceso tau

candaioso quede impune, come otres muchos, de 
que es triste espectadora aquella población Allí 
se talan los arbolados. Allí se hiciese, se atro
pella , se provoca á ciudadanos pacíficos con des
aforados trágalas , y canciones subversivas hasta, 
deshora de la noche. Allí se insulta á los m i
nistros del Señor. Alli se profana el templo. Allí 
son apedreados los venerables efijies de los san
tos; habiéndo llegado la religión, y el fanatis
mo hasta el punto, de gritar de noche por las 

San Francisco__!»calles, muera

Denuncias Véase lo que en esta décima de una 
composición mas larga dice el D. Ouiiote de Ciu
dad-Real.

Denuncias hay en Madrid 
Cada día , en cualquier hura ,
Y esta enfermedad ya mora 
En cuanto es patria del Cid;
Este en la sangrienta lid 
Lustre y honor dió á la España;
Contra-el moro tuvo saña.
Mas jamás le hizo la guerra 
Como se hace en esta tierra 
Que el denuñeiar esfazaña.

Y dice esto y otras cosas sobre lo mismo , por
que, según de ellas se deduce , también al señor 
don Quijote le han hecho por allá cinco denuncias, 
cinco en un solo número.

M E .  Q A m - B M M m .

C iJtT il DE MAESE CORTINA AL EX-SACRISTAN GEFE 

POLITICO DE H u e l v a .

Estoy satisfecho de tí, querido Celestino, muy 
satisfecho, y veo que vas sobrepujando las mas 
halagüeñas esperanzas que ñae has hecho con
cebir desde un principio. Digo esto á propósito 
de la esposicion que tú en tu calidad de gefe 
político, destino que yo te di y de lo cual es
toy cada dia mas contento, asi como de otra por
ción de obras mias, y los otros amigos que com
ponen esa llamada diputación provincial , habéis 
elevado á nuestro temporal señor con motivo 
de la contestación á la protesta de Cristina, que, 
como sabrás, fué redactada su contestación por 
el tonto González á quien los Cangrejos llaman

F O E . I . E T 1 N .

QUINTILLAS.

Albéitares de Madrid, 
llorad lágrimas á mares, 
en torno mio acudid, 
y el tcislc suceso oid 
que os causa tantos pesares.

Tendzd la vista llorosa 
por ese corral de Oriente, 
do festiva y bulliciosa 
pacía ayer numerosa 
cria lucida y valiente.

Y hoy en amarga liorfandad 
tquelios mismos lugares

, Mister Piks y á quien yo desprecio allá en mis 
adentros, porque aqui para entre ios dos , es 
un mentecato. Dígole que la respuesta fué por 
él redactada, no sea que vayas á creer que era 
obra original del señor, el cual según han des
cubierta los mismos Cangrejos , no hace otra co
sa que mal traducir.

Al leer tu documento, y especialmente cuando 
hablas del partido á quien por la violencia a r
rojamos del'poder^en setiembre; al ver que tú, 
sacristán no ha mucho de una miserable aldea, 
y de repente gefe político por mí gracia , d i
ces á ios hombres mas grandes é ilustres del pais, 
que cubiertos de vergüenza é ignominia debie
ran hundir su frente en el polvo , y que tratan 
de encender nuevamente la guerra civil, la cual 
nada les importa con tal de apoderarse del man
do , saciar su ambición y sed de riquezas con to
das las otras cosas que te se ocurren, al ob
servar no sin estrañeza que le llamas á tí mis
mo probo (¿sabes tú lo que es probo?) é ilus
trado , me, he envanecido , porque con orgullo , 
puedo presentar al progreso un tan distinguido 
discípulo.

S í, yo supe apreciar tus cualidades en la des- I 
treza con que te bebías el vino de las vinage- 
ras, y te guardabas la cera y hacías otras fecho
rías de sacristán. Me escedes, Celestinico , rae 
escedes ; tu esposicion tiene mérito , mucho mé
rito; porque es muy chistoso ver á la Hampa, 
disfrazada con el nombre de progreso y á sus 
dignos individuos los hampones, achacar á las 
clases mas acomodadas y brillantes de la so
ciedad las cosas que tú le achacas. Aquello que 
dices de la sed de riquezas, revela tu serenidad 
y tu aplomo, y te asemejas al bandido que asal
ta á su prójimo en el camino, (lo cual entre 
paréntesis sucede en este momento á cada paso) 
apellidándole picaro ladrón.

¡Tu eres el diablo, CelestinoI Yo no me hu
biera atrevido á tanto, te lo confieso ; porque 
temería que me recordasen el pillage de setiem'- 
bre, aquella garrama de empleos, como dias pa
sados se espresaba el Correo nacional. No se nos 
puede negar que somos muy endinos, y cuando 
veo como os estais portando tú y otros much.i- 
chos del progreso que andábais antes los unos 
descalzos de pie y piernas, los otros tuneando

y contrabandeando por . esas playas y cometien
do mil proezas, y que sin saber leer, ni inuctio 
menos escribir, sin talento y sin virtudes, siep- 
do la escoria de las ciudades y la calamidad de 
las aldeas, habéis llegado á dominar esta socie
dad que encierra en su seno esa juventud tan 
brillante y dotada de tan nobles y generosos ins
tintos, derramo ligrimas de gozo; porque crea 
que el ensalzamiento de los hampones se me de
be en gran parte . y es obra que yo mcdilalia 
desde el año de treinta y ocho. Y no te figu
res, tu eres de los mas decentes: ¡si hubieras 
visto á algunos diputados!.... porque al fin tu 
has sido sacristán, lo cual ya le' se conoce en 
aquello de indignos eclesiásticos que leo en tu 
documento Nunca los sacristanes habéis queri
do bien á los clérigos, y antes al contrario ha
béis sido sus enemigos naturales.

Ahora te tengo que dar una mala noticia y es 
que según barrunto , esto no nos ha de durar 
mucho tiempo, y yo estoy pasmado de qiie no 
se nos haya concluido antes, porqúe es impo
sible que un pais pueda est-ar regido por lo mas 
inmundo, y no vayas á picarle. Yo tengo dere
cho para hablaros así, yo que como el otroque 
dice, os he amamantado á mis pechos.

Afortunadarpente el dia que se os concluya es
ta bienandanza , que no raereceis, no os fal
tarán recursos por vida mia. T ú , ya lo sabes, 
vuelves á tu oficio de sacristán.

A Dios. — Tuyo, Maesc Cortina.

A DON B.ARTOLO.

campo son de soledad....
¡Ay, albéitares llorad,
llorad lágrimas á mares!

Ya no vereis agrupadas 
en aquel aúreo recinto 
los fieros, deslrabilladosj, 
sabiamente alli arreglados , 
por Gamboa y Lopez Pinte.'

Ya en discorde confusión 
de hoy mas no se escucharán 
en el cuadrado salón 
la voz del robusto Aillon, 
la del garrido Lujan.

Ni del nuevo macaheo 
esos discursos elásticos, 
con que en inglés y en hebreo 
proclama otro merodeo

Asaz mohíno y amostazado se manifiesta el bue
no de don Bartolo, por aquello de los versitos 
que le hemos copiado, y á Dios gracias, no es 
contra nosotros contra quien dirige su mayor en
cono , sino muy principalmente contra el Cas
tellano y su director, D. Aniceto de Alvaro, á 
quien amenaza (¡Pufffffffi) con todas las conse
cuencias que el caso reclama. El bueno de don 
Bartolo ha llegado sin .duda á entender, para es- 
presarse con tal energia, que don Aniceto so
bre no ser muy amigo de lances personales, co
sa que él mismo ha declarado, y por la cual no

de los bienes eclesiásticos.

Ni el sonoro tin UU* 
del reverendo Agustín, 
que así salvó á la nación 
y asi sacó su ración 
del selembrino bolín.

Y ¡oh desgracia sin ignal! 
ya no oiréis ¡suerte traidora!, 
la elocuencia bacanal 
del grande orador Pascual... 
¡Llorad mas que nunca, ahora!

Llorad, llorad despechados, 
albéitares de Madrid; 
los crudos deslrabillados 
os dejan abandonados 
llorad, llorad y gemid.
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traíamos de /.atierirle, se encuentra fuera de Es-> 
paña y á unos cuantos centenares de leguas de 
Madrid. Pero nosotros , principales causantes del 
énfado, no podemos menos de dar algunas' es- 
plieaciones al bueno de don Bartulo, en con
testación á ciertas cositas que ha tenido á bien 
estampar en su diario.

En primer lugar es falso, absolutamente fal-

El Padre Santo ha prorogado por un año el  ̂
indulto aposlólito concedido á los españoles p a - , 
ra poder comer carnes y lacticinios. Si el actual, 
ministerio sigue administrando la nación espa- ■ 

sO, que nosotros hayamos alterado el testo de los es muy posible que su Santidad no tenga
Tersos de l). Bartolo. Su original impreso exis- j: qyg volverse á incomodar en hacernos semejan- : 
le  en nuéstro poder, y se lo presentaremos cuan- jgg concesiones porque con un pialó de potage 
do guste para que refresque sus ideas, que con nos darémos por muy bien servidos en cualquier 
los continuos cambios , variaciones y saltos mbr-j dia del año aunque sea el dia de Corpus Cbristi. 
tales , parecen un tantico borradas.

Es falso] igualmente , que D. Bartolo desde la ; 
edad que dice, haya estado en España como súb
dito español, y es cierto que tampoco ha podi-, 
do adquirir según lee ley carta de naturaleza, j 
porque servia á un gobierno estrangero no ha 
mucho' tiempo.

En cuanto á la época en que fueron hechos los 
versos, claro es que hoy no podían ser al cum
ple años de Fernando séptimo, cuando esteno 
existe: pero eso no quita qiie D. Bartolo elo
giase el despotismo en 1824 , con él mismo ó 
mayor entusiasmó que elogia ahora el progreso, 
«1 cual, sea dicho de paso, todavía no ha con
seguido inspirar su musa.

No es menos destituido de.verdad, que don Bar- 
lolito se inspiró para cantar el absolutismo de re
sultas 'de la amnistía dada por el rey. Amnistia 
que mandaba formar causas, amnistia que hizo es
patriar á muchos liberales que antes se considera-, 
han seguros, solo podía entusiasmar á un acen
drado y puro absolutista. Adeiíias, señor don 
Bartolo , vd. se quedó aturdido, y, ha perdido la 
cabeza :[ sino diganos por su vida ¿qué tiene que 
ver con la amnistia aquello de la tìft.ANDE Y 
JUSTA EMPRESA, cómo ,vd. ilama á la invasión 
dé la Francia , y cuyo feliz resultado lauto le re
focila? Corlvengamos, D. Bartolo, en-que peor 
•ä’meneallo, • '

Por ío que hace á desear D. Aniceto ocupar el 
eJesto del Patriota , defendiendo al ministerio y 
dUfrutártdó la nielona, conteste don Aniceto* Nos- 
ótrós ' por nuestra pórte no la ambicionamos, y 
ridestrá situación es bien independiente, para que 
pueda creerse'otra cosa.
"No eslrañamos; pór cierto, que los ataques diri

gidos á ¡los Lopez, Caballeros y Alonsos, por 
g1 mismo flanco, esdecir, por servicios y adula- 
ciones'al dispotismo, hayañ aumentado su fama- 
7 popularidad entre los patriotas. Conociéndolos, 
estrañariamos, si, lo contrario: los patriotas adu
lan siempre al poderoso', sea este el rey ó el tribuno, 
y á los realistas de entonces los solemos ver gritar 
desaforados por esas calles; viva la iibertaaa!

Concluyamos, D. Bartolo; vd. podrá ser para 
les suyos persona de gran importancia, podrá va
ler un perú: para nosotros vale vd. muy poco; 
podrán sus colaboradores haber multiplicado has
ta el infinito su cariño hácia vd. luego que han 
visto sus lindas pOésiás absolutistas. Esos señores: 
son muy dueños de 'sii cariño, y pueden, si quie
ren, colocarlo éh MChemH'A li'ó Torquemada: 
nosotros, sin embargo, retrógrados y todo, no se 
lo envidiamos: deseamos qüe les haga muy buen 
provecho. 'I • '

Buona sera, D. Bartolo,
Presto andate á riposar.

—Un corresponsal del Eco llama etiquetas a :¡ 
las que han mediado en Barcelona entre los 
amigos y enemigos del señor Tetradas. Si el 
darse de palos entra también en la etiqueta de¡ 
aquel pais. Dios nos libre por siempre de que nos 
Iralen con cumplido los catalanes.

—También en las cámaras portuguesas pare
ce que ha habido bastante etiqueta, entre los 
miiiisteiiales y los redactores y amigos del Cons- 
titucional, llegando á santiguarse unos á otros 
con muchísima finura.

—Cada vez es mas general y corre mas au
torizado el rumor de que' el gobierno organiza 
y esliende la policía secreta por lodos los án
gulos de la monarquía. ¡Haya tonto ! Los perió
dicos lo acusan, las cortes lo desairaban, los 
estrangeros le insultan, las viudas le atenacean 
al salir de la sala de las sesiones, los contra
bandistas Venden su género en público, el pue
blo todó le aborrece y se lo dice-de mil mane
ras. ¿Qué mas espera averiguar 'por medio de los 
espiones ? Cuando se conspira en público y por 
todos á un- mismo fin y con uti mismo deseo, 
la policía secreta sirve de tanto como el abáni- 
co cuando el termómetro marca muchos grados 
bajo cero. • ' ;

—Buenas cosas oirá D. Facundo en el rato que 
dedique á recibir los parles de la soplcneria': y 
después de oirlas tendrá que pagarlas 1 Mucho 
mas varafo le saldría suscribirse ál Cangrejo, al 
Huracán , al Correo y demas papeles de'sü devo
ción en los cuales encontraría por poco dinero 
todas las lindezas que de su administración ha
bla la gente pór las talles y plazas. '

—Ahora que nos hallamos mas desocupados por 
la ausencia de Diputados y Senadores, tendremos el 
gusto de entregarnos enteramente á los señores 
Ministros y. en un pueblo en donde hay laníos 
perdidos que se entregan al juego, al vino y á 
otros vicios no podrá reprendérsenos el que nos 
entreguemos también á aquello que mas nos di
vierte.

—.Al crear el gobierno la esclarecida y honrosa 
cruz de la almorrana, ordenó que se diera á todos 
aouellos que la solicitaran, justificando haber con
currido al glorioso alzamiento. Después se man
dó dar á los individuos- que designen los capita
nes ¿Cómo asi? ¿Teme acaso el gobierno que no 
haya quien la pida? Dentro de poco la cruz de la 
almorrana llegara á repartirse como carga vecinal.

r.a'cruz de la berengena, el escudo do fideli-

dacl (a) el huevo frito, y la nueva cinta de la al
morrana ocuparán un lugar distinguido entre 
las condecoraciones creadas en este siglo.

—El Sr. Prato, el redactor del Patriota, el apo
logista de los selembrinos del absolutismo , y las 
persecuciones de Fernando VII, y el cncomia- 
dor de la intervención francesa de 1823 ha te
nido un buen ralo con los versos suyos que in 
sertamos. Por la casualidad de no haber nacido 
en España dice con ia candidez déla inocencia, 
que no es español. Sr. Prato de nuestra alma, por 
la misma casualidad de no haber nacido en Ru
sia no somos nosotros rusos, y por esa misma 
casualidad no nos meteremos á intervenir en los 
negocios del autócrata como vd, sé mezcla en ne- , 
gücios ágenos.

—Dice el Sr. Prato que es español de derecho-, 
el Sr. Prato falta impudentemente á la verdad.
El Sr. Prato servia hace poeq á un gobierno es
trangero, y no ha podido por consiguiente adqui
rir conforme á la ley carta de naturaleza.

— Ê1 señor don Celestino Nuñez , jefe político 
de Huelva. ' está resentido porque los moderados 
no le ascendieron en su earrera: los moderados, 
señor don Celestino , jamás quisieron entrome
terse en las cosas de la iglesia, y por eso no po
dían ascender al sacristán de Almonaslerio. Esa 
tarea estaba reservada á Maese Cortina, que con 
tanto acierto sabe elegir sus fieles servidores.

—De hoy masía carrera de jefes políticos debe 
comenzarse por la sacristía de una aldea. Todo 
lo demas es abuso , es retroceso en la carrera 
de las reformas.

—Parece que el gobierno quiere invitará al
guna compañía española á fin de que plantee la 
colonización de las islas de Fernando Po y An- 
nobon. En enviando á ellas desde luego los seis 
fiscales con otra media doceua de patriotas tiene 
el gobierno satisfecho su deseo ', y al poco tiempo 
podrán venir de allí vichus muy raros á enri
quecer la casa de fieras. • '

—Mas de cincuenta mil duros dicen que cuesta 
el amueblado y composición del palacio de Go- 
doy, destinado al nuevo rejente. Mas de cincuen
ta mil comp'áñero'i de glorias , privaciones y fa
tigas se ven entretanto sin tener algunos dias el 
pobre rancho para no morirse de Káiñbfé;^

—Abortaron los planes de los conspiradores jo- 
vellanislas : descubrióse toda la trama : su objeto 
principal , su fin único ha sido descubrir el uri- 
jinal de los versos absolutistas de Aíonseñor don 
Bartolo Prato', y con su publicación que tatito 
honra á dicho señor en cóncépto de sus colabo- 
boradores , quedaron frustrados'tán pérfidos ma
nejos. Bendig-anios al cielo por todos sus bene
ficios.

MADRID.

IMPRENTA DEL CANGREJO.
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